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I{i .s.lói) d e s t . - io i i f ' del A t e n e a 

| i r t s i i i l . i l):raiiii . ' ; i i i i ' i*ie el a s p e c t o d e 

i.is i^raiiili.'S Soi-niM¡(| u l e s . L;i l i i l iU-

11,1 i l " Si ñ o i ' j s t ' s labu coinj i l t í ta i i ie i i le 

lli ' i in. Eli OM escafi I'-', d o n d e á ilU'MS 

pt'fi is K<' ha lb ib» lili a s i e n t o v a c i o , 

v-jíiise riiuciMs y distiiiguido.s hmn-
hi'tís de ci'.'ijoi.t. Un iiíM[),(del Sili.na 
occideiilul en '^nxu e'̂ cala y un corle 
del reüesi; d • la ini.siua región (des­
de I fio de Oi o hasi a el Adrar, colo-
cailiiH á io.s (lereuii i <IVÍI estrado pre­
sidencial, indicab MI ipití iba íi vi ri 
licarse la anunciada confei oncia de 
los Síes (^eivtra y Qniroga, viajeros 
t'sjiañoles líi'gadoK iecieiiternenle de 
Afíic.i. 

A las nueve y inedia ocupibaia 
presidencia el Señor Coetlo, teniendo 
á su del echa á los Sres. Nuñez de 
Arce, Cei Vera y Rizzo, y !\ su izrjuier 
da á ios Sres, Saavedra, Quiroga y 
Abd-el Kuder «I Ajdar. 

E! Sr. Coelio priniunció un bieve 
discurso presentando á los viajeros, 
y exponiendo algunos anlecedentes 
irtiportanies de la i-xpedicióo, 

E'i seguida usó tie la palabr;; el se­
ñor Gervera para refei ir los princi 
pales incidentes de ésta. El material 
cieíjtifico deb í expedición era bás­
tanle completo. La región en que 
iban á penelrai era desconocida, y el 
momento de emptanderla poco fa­
vorable, porque ios tuaregs estal.uin 
muy mal dispuestos contra los cris­
tianos á causa de la guerra que algu­
nas tribus del Sus sostenían á la sa-
Z()n con los franceses del Senegal, el 
ataque reciente á Rio de Oío y el ase­
sinato de un viajero en Incalah. A 
pesar de esto consiguióse, gracias á 
una carta que en árabe esciibió el 
Sr. Rizzo, que el sultán del Adrar-
Traarr concediera permiso á los via­
jeros para penetrar en sus dominios. 
Presentáronse dos magnates de la 
corte de éste para servir de guias y 
protejer á los exploradores. Al tercer 
dia dtí marchi , los prolectores iuten-
íaron asesinar á los prot<?é'< '̂0'̂ > •î i'̂  
solo so libraron merced eu parte á 
sus carabinas Winchester de doce 
tiros, y en parte también á ios rega­
los que hicieíon. 

Abd-ei Kider decidió favorable­
mente la cuestión en el momento su­
premo, gracias á su arrojo. 

Dias después, en éi pequeño ocísis 
Jlamado A'cazabita de los huesos, se­
gunda tentativa de asesinato. 

El tuaregs es cobarde, traidor, pe­
digüeño y dotado de una calma inal­
terable. La paciencia de los viajes 
fué puesta por ellos á piueba en mu­
chas ocasiones. L»s marchas eu el 
desierto han de haceise siempre du­
rante las primeras horas de la mu-
diugada, cuando el sol no noolesta 

aún gran cosa. El toiregs se lev.int:i 
á las 4 de la mañana, reza durante 

. una l lo ró la raeoos, «mpl«a otra ú 
otras dos en reunir los camellos, 
otra eu carg:iilos y sólo se decide a 
inu'cliar cuiMubi los rayos del sol 
empiezan á calcinar lasaren s del 
desierto. Los Sres. Quiroga y Cer-

veiM, recuerdan con horror la rnar-
cb i que do nueve de la maña­
na á cinco de la tarde hicieron el 
20 de Junio del con ¡ente año. Ha-
bi in castigado á sus guias, dejándo­
les sin cenar por una tentativa de 
rebelión realizada la víspera. La ven­
ganza fué exponer á ios cristianos á 
morir de insolacióo. La cobertura de 
caulcliuc de los filtros estalló á caus» 
del caloi; los camellos se negaban á 
continuar la marcha, y una perra 
que :iConi¡»añaba á 'a carabana que 
dó medio muerta junto á un aibusto. 
Guando llegaron á un pozo, estenua-
dos por la sed, hallaron el agua ne­
gra como el betún y de una fetidez 
insoporlab'e. Gomo los fiUros se ha­
bían I oto, tuvieron que bebeila tai 
como estaba, pero procurando oo 
verla, porque su vista autflentaba tü 
repugnancia. 

A eslr.s penalidades siguiéronse 
otras uúo mayores. Las guias se ne­
garon á acompañarles. La poderosa 
tribu de los Bu-Sbá quiso secuestrar­
los. Quitáronles los camellos y todo 
meviio dtí tra.sporle, después de io 
cual, se lea invitó á escribir á Vilia 
Gisiieros, pidiendo un fuerte resca­
te. Los viajeros construyeron un re­
ducto con sus equipajes y se dispu­
sieron á rechazar cualquier agresión. 
Confiaban los tuaregs en que la falla 
de aguí les obligaría á entregarse; 
pero los Sres. Gervera y Quiroga 
disponían de una gran cantidad de 
cerveza, circunstancia que les per­
mitió prescindir de aquel líquido du­
rante tres dias. Aquello produjo gran 
asombro en los tuaregs, que empeza­
ron á creer que los cristianos dispo­
nían de un poder s.obrenatural. No 
menor admiración produjeron las ía-
cilid^des que estos tenían para orien­
tal se, gracias á la brújula, y la sor­
prendente rapidez de las carabinas 
Winchester. Dominados un poco por 
esto y otrolanto por el respeto que el 
sullán de Adrar les inspira, dejaron, 
porfía, á la caravana á seguir su 
camino. 

Pai-a llegar al territorio de Uid-el-
Aida, fué necesario hacer, entre 
otras jornadas, una de 20 horas. El 
sultán les recibió con gran pompa, y 
allí, en la frontera del Adrar, se coti-
cluyeron los tratados de que hace 
días dimos cuenta, y que aumentan 
elleiritorio español eu 500.000 k i -
lometios cuadrados, llevando las 
fronteras de nuestra patria hasta 600 
kilómetros de la célebre ciudad de 
Tumbuctú. * 

• I 

r..a expedición sufrió al regreso ^ casi ' xolusivamenté con iecb^ de ca-
'áún más que á la ida, y aunque los | n»el'a, con lo que a iquieren Hiionni'S 

íes. Qer.veía y Quiroga intentaron piopuia iones, uie.i. de lu l)e|iezi en 
ZivHñ lilaKré aiiwmi í'ófmimm >''Jimmmm*l^0^mm^*»<^ftm^ #'.-4«M»>. 

fué posible, porque los tuaregs se 
opusieron á e lo lesu .'Itamente.' 

El Sr. Quiroga leyó un breve pe­
ro interesantísimo resumen de los 
resu tado.s científicos de 1» expedi­
ción L í parle occidental de Sahara, 
parécese mu( ho á España por su es-
trac; ura rígida y pesada. La super­
ficie del pais esiá gastada y estriada 
por las arenas que con enorme fuer­
za arrastra el viento aliseo del NE. 
Es tan abundante la alen i de la a t ­
mósfera, que el sol queda oscureci­
do I (talmente porella una hora antes 
de íiesap^recer del horizonte. Hay 
ocasiones eu que á 200 metros de 
distancia no se vé una colina. La are­
na menú líbimase introduce en to­
das pai ta.̂ ; en los alimentos, en las 
ropas, cubriendo el cuerpo de los 
viajeros de una espesa capa de polvo. 
El viento barre con indecible furia 
esa nlisma arena de la superficie de 
las rocas I ÍSÍS, de suerte que estos, 
san los únicos sitios en que* no se 
encuentra amontonada. 

Li Sebja de lyíl es una depresión 
de terreno cubierta de sai blanquí-
sim t, cuando está seca. Esta sus-

* 
tancia sirve de base á un gran co­
mercio. 

Las minas de lyil se explota desde 
tiempo inin. moríal y en la misma 
forma hoy que á mediados del siglo 
XVI, en cuya lecha las desctibió ti 
navegante italiano al servicio de 
Portugal, Ca-da-Mosto. El que consi­
gue un pico de hierro pide pern^iso 
al dueño de la mina par» explotarla.. 
Córlase la sal en losas de 80 centí­
metros de largo por 20 de ancho y 
en esta disposición se convierteu eu 
moneda para adquirir esclavos. Una 
vale de 14 á 16 losas, un negro 12 á 
14 y una niña de 6 á 8. 

La falta de Vapor de agua es tan 
grande, que el Sr. Quiroga experi-
nienló Un día la dolotosa sensación 
de deshacérsele la superficie exter­
na del globo dt'l ojo. El Calor es por 
lo general intenso. El agua más fres­
ca que bebieron estaba á 40<» y la 
temperatura del suelo se elevaba á 
veces á 70». 
> La vegetación del desi ;rlo, es por 
lo general herbácea. Solóse encueu-
t iau dos áiboles; el lerai de Gana­
rías y el Acacia Toríolis. Hay muühas 
hienas, chacales, lobas, antilop^s, cu-
lübias, lagartos escorpiones, etc. Co­
mo se vé, la fáuna es más rica que 
la flora. 

Para leí minar , hé aquí algunos 
detalles acerca de los indígenas. Son 
éstos de raza berebere, nu'jor consti­
tuidos y más hermosos los hümbres 
qu<? lüR miljetfts. Estas se a'iVnenlap 

c i n i e í o n a ! lObO. UíP^iÓb^ de la 
COI le de U d - e l - A i d d a , r o b ó ei p a U u e -

o del bo'silo A uuodf lo.s > xpedicio-
nu los fnientras habiabí con é'; otro 
robó un qu'jso y se ¡o quería cerner 
usad.i, y un tercero jobó también y se 
codií > de una agentada oi.ho salcb'-
eboll<-S. 

La nuui 'rosa ccucurrencia que 
i.bisiiu á la confeiencij aplaudí i Con 
veidadero eitlusiusiiio a los to . i f - -
lenciuiUes. El Sr. Nuñez de Arce, 
presidente de; Ateneo, les felicito 
poi' !0S ser vicios pía slados á la ci<;ii -
cía, pronunciando un breve oisriiiso, 
qu<'fué muy aplaudido. 

A las doce de la neche leí minó 
eSia solemnidad cieuliüca, que á lo­
dos ha d'J ulo muy grata impiesio 
II f S . 

JUÁREZ 

G o n m i i i v ü d e la íepresenlecíóu 
del dr*ni-:i «Juárez,» q^ítí tantos i«-
cuerdos ha suscitado en la prensa 
de París, el hijo del presidente ven» 
cedor de M ximiliuiio, ha escrito á 
«Le Voltaíre» ¡a í-íguiente carta, fe­
chada en la misma capital de la veci­
na'república, en donde des rnpeña 
Ju ir.z (htjo^ el cargo de primer se-
crelariode l.i embajada dtí iVIejico. 

<iSi. Director de «Le Vollaire. » 
El drama qu- se b i i epresentadu 

en el teatro del «Gbaleau d' Em,» 
contenía, á pesar de la incontesta­
ble imparcíjlid^d tíesUituioi,, algu­
nos el rores históricos. 

Eu consecuencia, la impresión ge­
neral que deja la obra en el ánimo de 
lo- fruncese.s, podiia no estar confor­
me con los seniiinit'ntos do simpa­
tía y de lealtad que siempre inspira­
ron á mi padre en sus relaciones con 
vuestra patria desde que tuvo fin ia 
lucha que tan dolorosu fué p u a am­
bos p .ises. 

Mi padre, indio de #urar,..za, que 
á los doce años no sabía leer n i , ha 
bl ii a lengua esp .ñola, asistido de 
i quel a eneigia y tenacidad que j a ­
más debia desmentirse, i egó á con -
(|uistar el lítulo de abogado. 

Esto ejemplo lj'*''!ta*'i< ¿ demost ra . 
ros que no era tan débil como le su 
pone M. (iassier al fi'.;al en su dru-
ni I, y que cualesquiera que fuesen 
.sus instinlüs de humanidad, no Vaci­
ló un inslaute en hacer cumplir la 
Sentencia dictada por el consejo d̂ -
guerra contra Maxiíípyt+iano, Las pe 
liciones de gracia de Víctor H ^ u ;V 
G iríbrtidi no llegaron á él basla, des ­
pués dií'iatfieoución. : 

Gonyiene añudír que el cadftver 
de! ai'-hi luque «fué embalsamado, 

"mr-i 
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